PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo se sirva informar:

1. Si ha tomado intervención, a través de la Secretaría de Medio Ambiente, en el hecho de fumigación ocurrido en la zona de la cuña boscosa santafesina, que produjo graves daños en la zona;

2. Si se ha podido determinar si esos graves daños fueron causados por fumigación aérea con productos agroquímicos; en su caso, que productos se utilizaron;

3. En el supuesto que el hecho hubiera sido provocado por un acto de fumigación aérea, si la misma había sido puesta en conocimiento previamente de las autoridades competentes. Caso contrario, medidas adoptadas por la Provincia;

4. En caso de haberse instruido actuaciones administrativas o judiciales se remitirán copias o constancias de las mismas;

5. Si se han individualizado a los responsables de estos actos y, en su caso, medidas dispuestas para la reparación de los daños causados.-
Fundamentos:

Señor Presidente:

Daños causados al medio ambiente en la cuña boscosa santafesina han tenido trascendencia nacional. Cerca de dos mil hectáreas de bosque nativo habrían sido fumigadas por vía aérea provocando deforestación, exterminio de fauna silvestre, contaminación de napas subterráneas y trastornos orgánicos a los pobladores. El coordinador de la Fundación para el Desarrollo en Justicia y Paz calificó el hecho como el peor desastre ambiental de los últimos años. Es, dijo, como si en las dos mil hectáreas “se produjo un gran incendio y no dejó nada” (La Nación, domingo 5 de febrero de 2006, pág. 24).-

Nuestra Constitución Provincial de 1962 ya prescribió que la Provincia “protege el suelo de la degradación y erosión, conserva y restaura la capacidad productiva de las tierras y estimula el perfeccionamiento de las bases técnicas de sus laboreos”, y que “resguarda la flora y a fauna autóctona y proyecta, ejecuta y fiscaliza planes orgánico y racionales de forestación y reforestación” (Art. 28, párr. 7º y 8º).-

La defensa del medio ambiente como derecho humano de última generación es deber de todos e imperativo del Estado moderno. El principal enemigo del ambiente es el propio hombre, que por ignorancia, imprudencia, intolerancia o avaricia todo lo destruye sin advertir que se está destruyendo a sí mismo. La codicia, el afán desmedido de lucro, la aventura de convertirse en “nuevos ricos” con una cosecha de soja, ha causado a nuestras tierras más daños que todas las plagas de la naturaleza. Esa codicia ha llevado a muchos propietarios inescrupulosos a arrasar bosques nativos para convertir en praderas graneras a grandes pulmones naturales.-

Nuestra cuña boscosa ha sufrido un grave ataque por la acción del hombre. Esta conducta debe ser investigada y sus responsables reparar el daño causado. El derecho de propiedad es, como todos los derechos individuales, un derecho que tiene límites en el bien común. No es un derecho absoluto; nunca lo fue, contrariamente a lo que suelen decirnos los mentores de un individualismo artero. Desde sus orígenes el hombre sólo tuvo la potestad de administrar la tierra, que no fue creada por el hombre sino puesta a sus disposición para el ejercicio de un correcta explotación productiva. La tierra, el aire, el agua, son bienes comunes, que nos pertenecen a todos. Tenemos la obligación de conservarlos para nosotros y para las generaciones que nos sucedan.-

Por todo ello es necesario que esta Cámara cuente con información suficiente de lo ocurrido en el norte santafesino.-

